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DEL PERPETUO SOCORRO 
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[CICLO C]  



1ª LECTURA: Hechos  10,34a.37-43 

     Pedro tomó la palabra y dijo: Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea, 
comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó Juan. Me refiero a 
Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó 
haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba 
con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra de los judíos y en 
Jerusalén. A este lo mataron, colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al 
tercer día y le concedió la gracia de manifestarse, no a todo el pueblo, sino a los 
testigos designados por Dios: a nosotros, que hemos comido y bebido con él 
después de su resurrección de entre los muertos.  Nos encargó predicar al pueblo, 
dando solemne testimonio de que Dios lo ha constituido juez de vivos y muertos.  
De él dan testimonio todos los profetas: que todos los que creen en él reciben, por 
su nombre, el perdón de los pecados».  

SALMO 117 

Este es el día que hizo el Señor:  
sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia.  
Diga la casa de Israel: 
eterna es su misericordia. 
 

«La diestra del Señor es poderosa, 
la diestra del Señor es excelsa».  
No he de morir, viviré  
para contar las hazañas del Señor. 
 

La piedra que desecharon los 
arquitectos 
es ahora la piedra angular.  
Es el Señor quien lo ha hecho, 
ha sido un milagro patente. 

2ª LECTURA: Colosenses 
3,1-4 

     Hermanos: Si habéis resucitado con 
Cristo, buscad los bienes de allá arriba, 
donde Cristo está sentado a la derecha de 
Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a 
los de la tierra. Porque habéis muerto; y 
vuestra vida está con Cristo escondida en 
Dios.  Cuando aparezca Cristo, vida 
vuestra, entonces también vosotros 
apareceréis gloriosos, juntamente con él.  

EVANGELIO según S. Juan 20,1-9 

     El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al amanecer, 
cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue 
donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo:  
«Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto».  
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero 
el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; e,  
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inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no entró.  Llegó también Simón Pedro 
detrás de él y entró en el sepulcro: vio los lienzos tendidos y el sudario con que le 
habían cubierto la cabeza, no con los lienzos, sino enrollado en un sitio aparte. 
Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; 
vio y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él había de 
resucitar de entre los muertos. 

D 
espués de la tormenta siempre llega la calma. Después de la 
soledad, el sufrimiento, la oscuridad y tinieblas del Viernes 
Santo, siempre hay un nuevo alba que rompe en el cielo. Dios 
tiene ese magnífico poder de revertir los ciclos y las dinámicas 

humanas. Y sacar vida de la muerte, hacer germinar lo que parecía 
yermo. Hoy, como cada día de nuestra vida, tenemos motivos para dar 
gracias. Dios está con nosotros. Él es siempre Emmanuel, presencia viva 
y activa. Su compasión, su dolorosa compasión, ha renovado la Tierra. 
Puede cambiar el corazón de cada hombre que se acerque a Él. El 
mensaje de la resurrección viene acompañado de una sorpresa: “La 
piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el 
Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente”. Todos los 
discípulos que temieron por su vida, y que abandonaron al maestro en la 
cruz, en su condena a muerte, ahora contemplan con estupor la tumba 
vacía. Ante esta realidad, la ausencia del cuerpo de Jesús, caben dos 
posturas: la incredulidad o la fe. Dios sigue respetando la libertad 
humana y confiando en nosotros.  

Él más que nadie, que ha sido piedra descartada, sabe que no se puede 
descartar a NADIE. Que cada vida humana tiene un valor INMENSO, 
INFINITO, su Padre -por el Espíritu- dejó la huella imborrable de su 
imagen y semejanza en nosotros. La resurrección es la revolución de 
Dios y un gesto que desafía a todos los agoreros que no creen en el ser 
humano. Dios sí cree en nosotros, y por ello, nos da en su Hijo amado, 
Vida Eterna. Nada ni nadie podrá destruir a los benditos de Dios, a los 
pequeños, a los pobres, a los descartados, a los que no cuentan, ellos 
tienen un lugar privilegiado en el Reino. La Resurrección es la Justicia 
divina en plena acción. Aquellos descreídos que decidan abandonar a 
Dios y creer solo en ellos mismos se perderán el gozo del reino. Se han 
autoexcluido del proyecto salvador. Dios seguirá luchando por ellos, pero 
no quiere forzar a nadie. Aunque como los buenos padres y madres, 
jamás abandonará a sus hijos e insistirá con infinita paciencia.  

La carta de Pablo a los Colosenses nos pide encarnar esa vida de 
resurrección: “Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá 
arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios; aspirad a los 
bienes de arriba, no a los de la tierra”. Aspirar a otros bienes, a otros 
proyectos, a otros objetivos, donde la propia comodidad, bienestar y 
placer no están en primer lugar. No habla tampoco de un misticismo falso 
y levitante, no pide levantar los pies del suelo y dar la espalda a los 
sentidos, sino “aspirar a los bienes de allá arriba”, del cielo. Tener una 
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Semana de Asambleas 
Cambio al horario de verano: 
 - Eucaristía por la tarde a las 21h 
 - Horario despacho: Martes, miércoles y viernes de 20h A 20:45h 
Peregrinación Guadalupe (Fe y Luz 1-mayo) - Apuntarse sen despacho 
 

1.– Jueves 24:  - Exposición del Santísimo a las 20:15 h. 
 

AVISOS 

Ofrezcan los cristianos 
ofrendas de alabanza 
a gloria de la Víctima 
propicia de la Pascua. 
 

Cordero sin pecado 
que a las ovejas salva, 
a Dios y a los culpables 
unió con nueva alianza. 
 

Lucharon vida y muerte 
en singular batalla, 
y, muerto el que es Vida, 
triunfante se levanta. 
 

«¿Qué has visto de camino, 
María, en la mañana?». 
«A mi Señor glorioso, 
la tumba abandonada. 

Los ángeles testigos, 
sudarios y mortaja. 
¡Resucitó de veras 
mi amor y mi esperanza! 
 

Venid a Galilea, 
allí el Señor aguarda; 
allí veréis los suyos 
la gloria de la Pascua. 
 

Primicia de los muertos, 
sabemos por tu gracia 
que estás resucitado; 
la muerte en ti no manda. 
 

Rey vencedor, apiádate 
de la miseria humana 
y da a tus fieles parte 
en tu victoria santa. 
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vida que no se ahogue con las cosas de la tierra, con los problemas y 
ambiciones humanas. Estamos hechos para la eternidad, pensar en el Cielo, 
que es nuestra vocación definitiva y más auténtica, tiene que ayudarnos a 
enfocar muy bien la vida de la tierra. A ser felices con poco, a no vivir de modo 
exigente o ambicioso, sino solidario y fraterno. ¡Dejemos que la resurrección 
transforme nuestras vidas! Es lo mejor que nos puede pasar sin lugar a dudas. 
¡Feliz Pascua de resurrección! 

Victor Chacón Huertas, CSsR 


